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Aparecerá los Jueves 
y Domingo, siendo el 
precio de la suscricion al 
mes 720 reís.
N u m . s u e l t o s  0  v i x t s .

§ l i B Ü § ® a  ijyg; W I M I & í f r g ,

Periódico joco-serio, crítico, literario  é ilustrado con caricaturas.
;  a c to r  y SELIlior respoasr.’j le ,  S .  f r a n c is c o  F ern an d ez .

N ota  d k x e —  “ E e  un que i¡ ].u<".7o nr->nr
jio r  n ía  •
m iuútrncio:i nuc 1. y jíj;o k- óí- .úiis-j ,l ti  j» ,! • to.ins I u- li- 
b e r ta d e -■-•:!Áti»u r a n i ; a ' que escriba,
critique, carii-atur

(P alab ra  > «id .-r. Fiscal en ]!t ne un ación risca l al perió
dico ' ‘Zipi-Zepe'' y que pite íen serv ir paru tex to  a e  un 
periódico crítico y «lo carica turaj.)

“On me d it qu il g r Ctubli «lana M adrid un sistem a de 
libertó r-.ur !n v.jnie d -s  productiun:;, qui 3’étond mdme i  
celle de l>i pro -o, ot q t t -, p .u rv u  q u e je  n e  parle euTuic-j 
6ciit8 ni do l aut riló, ni du cuite, ,,i ,\(¡ p, politique, ni do 
la mnralo, n ! d> s , ,.a  pj0CCj ,,j dos corpa en créd it, ni 
de l'O péra, ni dea nutres speetaclea, ni de personnea qui 
tienno á  «juelqno chosc, je  ¡mis tout im prim er librem ent ec;ua 
í'inspectiou de deux  lu ¿r; i» cenaeurs.'’

(.'•Ia b ia c s  d b  F Ig abo .)

A un  d u ra  mi p ri.km  qus con el nom bre de DETEN-

blicu n arjuel imperio, nadie seria mas á propósito 
«pie él para ese objeto, por mas c¡ue haya quien 
créa que no chanceamos.

Z afiros.

Sioe lec to r, y v e rás .

Aunque nosotros pertenezcamos á la raza gatu
na, no por eso dejamos de tener los mismos gus
tos que los bipedos de la “Reforma Pacífica.

,„„v , , -. —, -........I Nos explicaremos para que nos entiendan los
PEsouiZA e.cNLRAi. y sEolusTA iniciada per la pq. i que padecen de (alta de sentido común, como el 
Ucin y » ™ ;, le por I Ja. z L,«.aiCrimea dr!„,. = s e .¡ celeberrirao matador de los “ Miserables” , cuandoolufioti de Iaa leyes tu telares y  menosprecio

' « C S s  ^ Í ^ ^ S y i,« ^ p ;£ d o ? ™ £ ^ !se le ocmre hablar de nuestro periodiquito.
bitriirios han encontrado en los deflorea jueces  «pie com 
ponen el Tribiiii.il Hupi-rior de Justic ia  d i  lu I. ~ Hr-cnon, 
d o u d cse  lmn c-atn II ido todaa mía quejan, todos mis recu r
sos, mis p«*ticiones Ins mtisaiinples.

H e oqui lo que ac hace en MONTEVIDEO con un ciuda
dano francés, «pesar de loa tratados con la Francia y  da 
luillarge la República en plena paz.

íl 'o r  qué no fiiilra  este  hecho en las revistos m ensua
les PARA EL EXTERIOR*

(Palabras «Jal Dr. GOUNOU1LHOU.)

M isió n  á  H io  Ja n e iro .

Hace ya algunos meses que el Superior Gobier
no de la República concibió la idea plausible de 
retirar del seno de la Cámara de Representantes, á 
dos de las mas claras lumbreras de nuestra tribuna 
paijairentaria: al Dr. D. Juan José Herrera (hom
bro conspicuo) que actualmente se ocupa en el Pa
raguay en hacer el análisis y en estudiar las calida
des del tabaco y la yerba, en el carácter de Minis
tro Plenipotenciario on la córte de S. M. Francis
co Solano 1. c  ;y  al Dr. D. Octavio Lapido, ador
nado do no menos relevantes cualidades que el pri
mero, y i/ue debe marchar dentro do breves dios, 
tan luego como quede listo, con dirección al Rio 
Janeiro, en el mismo cáracter cerca del hermano 
Pedro 2. °  á quien Dios guarde pala mayor felici
dad y i entura de estas líepúblicas.

Do grandísima importancia y de interés vital de
bou haber sido las cuestiones diplomáticas confia
das al chirumen de los diestros personages en quien 
el Gobierno de la República depositó su confian
za, si bien, respecto do la misión á Rio Janeiro, no 
ha do ser mucha la prisa del asunto, por cuanto 
dos ó tros meses hace que se anuncia la partida del 
Dr. I,apido, que probablemente so estará ponien
do diestro en la lengua que se habla en la corte 
del augusto emperador.

Do lo contrario, nos inclinamos a creer mas bien 
que el Sr. Ministro está cucechando para pr«cortar
se en la radiante corte, con no menos esplendor y 
brillo quo lo hizo Buckingbflni en la del rey Luis 
XIII,  por poca analogía que exista entre el ¡lábil 
embajador do Enrique VIII,  y el nuevo encargado 
de representarnos en la corto del vecino imperio. 
rtjDe cualquier manera aplaudimos la idea; solo si 
desearíamos que del mismo modo quo su anudan 
las relaciones do amistad, comercio etc. (bueno se
ría uno se tratase de la cuestión do limites, tam
bién] con los gobiernos amigos, todo sin ecepcion 
ninguna, gozasen de la misma consideración por par
to do nuestro gobiiytio.

¿Por qué no so manda una embajada á las Batue
cas, país que tiene tanta afinidad ron «d nuestro? |

Si la misión del Sr. Lapido ni Brasil no «o reali
za, atento n lo bien representada quo está la Kepú-

La picarona bada que asistió á nuestra venida al 
mundo, nos dotó de la joroba do los viajes, y no 
hay pues de que pasmarse si, así como los impon
derables personajes que redactan la hoja calva, he 
mos puesto rabo entro piernas y largándonos por 
la vieja Europa en bu^ca de renombre.

¿Habremos conseguido nuestro objeto?
Algún dia la posteridad lo dirá.
Pero volvamos al asunto que nos hizo tomar la 

pluma.
La gran capital de -Francia no se nos escapó, le 

prendimos un par de garras, y gozamos á mas no 
poder.

D e todas partes por donde pasábamos— dejando, 
bien entendido, señales de nuestra visita,—íbamos 
tomando notas y conservando todo lo que mas he
ría nuestra imaginación.

Nadie se sorprende pues si nuestro retrete es un 
museo de curiosidades de todo género, que .unas 
tras otras irétnos poniendo ante los ojos do todo el 
que nos lea.

Empezaremos boy con la reproducción de un 
gracioso y picante folleto, que, no nos cabe duda, 
ha de agradar muchísimo.

Cuando recorríamos Paris— ¡ay !. ¡triste re
cuerdo para nuestro exhausto bolsillo!— siempre no3 

topábamos por sus populares calles, especialmente 
por las inmediaciones de la plaza de la Bastilla, con 
un septuagenario de original figura— pero, nos debe
mos á la verdad, no tan original como la del noto
rio Ernesto Loiseau.

Ese viejo vendía librejitos, con carátulas rosadas 
y verdes.

Apenas se le veía venir de lejos, yá todo el bar
rio se alborotaba— pero, nos debemos á la verdad, 
no tanto como nuestras niñas al ver al ilustre Er
nesto Loiseau,— y todos exclamaban á una:

— “Ahí viene el bonhomme Roger.”
Eso bueno de Roger también expendía por un 

sueldo una hoja suelta en la que narraba brevemen
te su biografía.

Citamos textualmente:

“A  las gentes sensatas, juiciosas y justas.

“Pasando mi catorceno lustro (70 años), tenien
do mas de medio sielo do práctica en la tipografía 
de Paris, la edad lia disminuido mi actividad, debi
litado mi vistn, y por estas cosas ya no trabajo en 
taller ninguno.

“ Todas las imprentas me han cerrado sus puer
tas.

“ Poco apto para cualquier otro trabajo, me lié 
hecho lercnchifte de escritos impresos; pero espe
re que llegase el momento un quo los excosos y la

sin vergüenza de ese comercio hubiesen cesado, 
para ser yo vendedor leal y crearme un género 
particular.

“ Obrando así, sin salir de mi profesión, empleo 
aun lo q’ me resta de inteligencia y de saber, crean
do de cabeza, trabajando con m ¡ 3  propias manos, 
solo ó en colaboración, escribiendo libritos que, 
con la ayuda de mis piernas y de mi voz, oferto á 
quien los quiere comprar.

“Fiel a los principios que me honro de profesar, 
hé querido, según mi débil capacidad, instruir, di
vertir, moralizar los lectores.

“ Ese es todo mi deseo.
“Los que lean mi obra, podrán juzgarla, pero me 

complazco en creer que no querrán condenar la in
tención.

“ El bonhomme Roger.”
Por copia confoime.

Místeos.
(  Concluirá.)

C uriosísim o.

Nada hay mas chusco que las soluciones que dan 
los situacioneios [con la venia del Pueblo úsamete 
esta palabra] á las cuestiones quo tan torpemente 
suelen suscitar, con tanto daño de nuestro decor- 
nacional, respecto á los negocios exteriores ó á re 
clamos por arbitrariedades, desacatos, etc.

Los prohombres que tan sibiainente— \miaú\ 
miaú!— rigen hoy dia los destinos de nuestra des

venturada patria, conducen las cosas de tal mane
ra, desplegan una ciencia y una diplomacia tan sui. 
generís, que al fin y  al cabo, después le sustos y 
mas sustos, después de bochornos y mas bochornos, 
viene á parar á la máxima evangélica que dice:

S i te dan una bofetada en una mejilla, presenta 
la otra mejilla.

Y. . . .¡buenas noches D. Simón!
M is if u s .

C orrespondencia  dol “ S a p iro n .”

Batuecas, Junio 2J de 18G2. 
Querido Zapiron:

Que feliz eres en pertenecer ó la raza gatuna. 
\  o sin pertenecer á ella en los grandes é inusitados 
golpes do bolsa que on mi vida be llevado, he te
nido la felicidad de caer siempre de pié— Como 
hace larga data que nuestra correspondencia está 
interrumpida, voy á hacerte una suscinta relación 
de mi vida.

Sali do esta y transmigré al otro lado del Char
co grande; mis cartas de introducción, argent, mis 
académicas y estudiadas maneras me hicieron im 
placet entre los Buhoneros maestros do Quincalla, 
drogistas, mucamos, pedicuros, etc. etc. etc.

Lánceme en brazos de Mercurio pero este Dios 
tan proctetor de todos los paliteros, narnngeros y 
confecionadores do fainá solo en mi descargó su có
lera—haciéndome fracasar una especulación d e l ’a- 
pier I’ ayard, lino, mostaza quo dirigí ó esa, pero 
apesar de la gran averia sufrida en mis drogas, no 
faltó un Favilas Longos que mo subsanase de todos 
los perjuicios causados, embolsando los Duris y de
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este modo burlé la ira del Dios—y dejando íi mm 
de uno con una vara de narices.

Ves, querido Zupiroiif que mi modo do mane
jarme por estas y esas tierras de Dios lia sido el 
mas laudable.

l ’aso por alto otras vivezas mas, que por haber
me dedicado al pujilato no te refiero abora, pero en 
mi segunda le pondré de manifiesto.

Adiós, querido Zapiron, cuéntame las novedades 
ocurridas en esa y ordena íí tu siempre amigo.

Joaquín Penacerrada.

MiWuUES.
7Jo engañas querido B ep in—-Cuando en 

tu crónica del Martes achacas á Zapiron el denues
to de Inberso puesto á abollar en San Felipe el Do
mingo ú la noche.

Zapiron tiene suficiente juicio para estar con la 
circunspección precisa en presencia de un público 
tan respetable como el que va á lucir sus calvas al 
patio de San Felipe.

Tu sabes que los Calvos son de moda en la 
actualidad.

Solo al atolondramiento muy disculpable del jó- 
ven Pus-Pus, se debió el escándalo gatuno que se 
suscitó entre él y otro gato que se atrevió á ofender 
la memoria de nuestro gran antepasado el D r. Zi- 
pi-Zape, acucándolo de inmoral.

Pus-Pus debiera haber arrastrado al vil detrac
tor ante un juri de imprenta, que vuelven á estar á 
la orden del tlia, pero, el ardor do su sangre, tan 
natural en un joven vigoroso que se halla en los 
años de mayor virilidad, le hicieron olvidar toda 
conveniencia social, y atento á que otros ya mas 
viejos que él, y que por consiguiente debieran te
ner mas juicio, se van al pelo por quítame allá, 
estas pajas, levantó la diestra y le dió un ga- 
flafon á su adversario, que prorrumpió en la
mentos, que oidos por un agente de Policía die
ron lugar á un altercado de género enteramente 
distinto con o! guardián del órden público.

Esto sucedía, Bepin, mientras que Clitimestra se 
hallaba situada un poco mas abajo del tejado de 
San Felipe, en la Cazuela, viéndose en bárbaros 
apuros para disimular el rubor que asomaba á sus 
mejillas, ante el suceso que narramos.

El joven PuSrPus ha sufrido una corrección har
to severa por cierto, para It que su crimen mere
ce. Se le ha impuesto que lea por una semana 
entera todas las producciones que nos larga el co
lega Pajare de la “Reforma.”

Por cierto que temo le dé un empacho de 
verdolagas.

Mientias exista la “Reforma” no hay necesidad 
de Penitenciaria.

Esta es la verdad.
O iausura—Hoy somos 10.
Dentro de cinco dias estaremos á 15, dia que 

vence la prórroga concedida já los señores Repre
sentantes para terminar los asuntos que habían que
dado sin poderse tratar, llegado el término del pe
riodo lejislativo.

Si fuera Diputados liaría mocion paraque se 
convocase extraordinariamente á las Cámaras; 
y para contar con el triunfo seguro de la mo
cion, agregaría que durante ese tiempo los señores 
Diputados gozasen de las dietas correspondientes.

El señor Presidente viendo que el asunto no pre
cisada discutirse para sancionarse, diriá: los señores 
por la afirmativa en pie, los señores por la negati
va de....................fundamento, todos se pararían
con ecepcion de los que no hubiesen asistido y con 
la sanción de ese sabio proyecto quedada asegura
da la felicidad de la patria. Délo contrario diremos 
como el colega vespertino.

“Proyectos, leyes códigos, reformas etc. etc. 
todos los que vais á quedar enterrados en los archi
vos de ambas cámaras! R. I. P. A.”

d e s p e d i d a —El señor coronel D. Dionisio 
Coronel, parte hoy para su Departamento. No ha
biendo podido despedirse personalmente de sus nu
merosos amigos, me hace el encargue de disculpar
lo cerca de ellos y renovarles la sinceridad de su 
amistad y afecto.—Les pide también órdenes para 
ese destine.

J. B rizada.

O t r a —El caballero Miau, ha partido ayer para 
Buenos Aires por algunos dias, y habiéndolo sido 
imposible despedirse do sus innumerabilísimos ami
gos, mu encarga lo haga por él, ofreciendo sus ser
vicios gatunos cu la Capital vecina.

Mtsivus.
Corredor de.............................veredas, colabora

dor dol Zapiron y agente secreto del gobierno do 
la3 Batuecas en esta Capital.

Quiera S>io3 que no suceda lo mismo 
entre nosotros el 1S de Julio, dia en que se ponen 
en exhibición las piezas teatrales del Sr. Diaz (her
mano de D. Pablo, autor de la novela “ Vivir su
friendo’ ) y la dol Sr. Bustainanto (hablamos en el 
caso que sea aceptada).

A ambos damos traslado de la siguiente noticia 
que dá el “Correo Universal” :

“ La pieza en un acto titulada le Cotillón, lia sido 
privada de órden superior; porque convirtió su pri
mera representación el teatro de Varietés en cam
po de Agramante. Se tiraron papas, se dieron pa
los á diestra y siniestra y no escasearon los bofe- 
tonos.”

¡Buen estímulo para el autor!
¿Plores y derlas— La Sra. Vigones y la 

Sta. Pura se encargaron de repartirlas á manos lle
nas en la función queso exhibió en San Felipe en 
la noche del Domingo.

Para hoy está anunciado el gran drama “Los 
treinta años, 6 la viJa de un jugaJor."

S5. ikntomo y B. lateólas tienen uno y 
otro la misma razón de lo que se dicen.

U n  amigo—[si los hay] nos dirije la charada 
que publicamos á continuación—

El que la decifre obtará en premio la colección 
del “Zapiron,” correspondiente al presente mes.

No hablamos con los que estén acostumbrados á 
leer las crónicas de la “ Violenta,” ó “ Violeta,” por 
que esos están acostumbrados también á decifrar
las todos los dias.

C/harada-

M\ primera y mi tercera 
Son nombre de un animal.
Que como el viento, tijera 
Cruza el campo, sin rival.

Con mi segunda y tercera 
Das nombre áun pais conocido,
Y aun el ladrón atrevido 
La lleva en la faltriquera.

Entre la raza africana 
Que en este pais reside 
Cuando mi cuarta te pide 
Se la das de buena gana

También entre tus parientes 
A mi cuarta encentras,
Y de ella te valdrás
En tus amores recientes.

De mi todo la acepción 
Es confusión disparate:
Mezcla que como el mate 
Es de muy lata estencion.

Et, INGLES.
¡Que p re te n d e n !—Según D. Nicolás, si él 

hubiese sido aceptado aquí en Montevideo por los 
hombres de la situación completamente feliz que 
goza la República, como fué recibido D. Juan C. 
Gómez en Buenos Aires después de su emigración, 
el triunfo del partido dominante seria cierto, lo que 
importa decir que la cosa no anda muy segura aun 
y que se puede escapar de las manos el dia menos 
pensado, si D. Nicolás no es llamado á formar par
te de la liga que se prepara con lajjnueva confedera
ción que anuncia en una correspondencia la “Na
ción”  del Martes.

D. Nicolás Calvo confiesa que á Juan Carlos Gó
mez se le debe el triunfo de la causa dominante 
en Bueuos Aires, y pretende también parangonarse 
con él, anunciando desde ya fatales resultados si 
los hombres de las ideas del Dr. Carreras no le dan 
cartas en el juego.

Esa es una confesión que hay que agradecerle á 
D. Nicolás, por mas pretenciosa que parezca.

En cuanto á la cuestión que ambos sostienen,

bueno es que vengan ú justificarnos nuestros enemi
gos mismos, ollo3 que aplaudían unos mismos 
netos, largándose hoy al rostro los dicterios que ni 
uno ni otro lian oido desús mismo» enemigos.

Siga la danza, que nosotros no somos mas que 
mosqueteros.

P a r te e  T eleg ráficos del Z ap iro n .
Batuecas, julio 9 de 1862.

S. E, Don Plácido y el E. de N. de S. M B. 
lian jugado una partida de ajedrez, habiendo recibi
do el primero uii jaque mate.

Ouzcta Oficial.

Diversiones públicas.

C O M P A Ñ IA  D R A M A T I C A  E S P A Ñ O L A .

¿Jueves 10  de Ju lio

ó

la toba m w
Dirigido por D. Francisco Torre.?.
Dando fin la función con el divertido sainete —

E L  PA JE  D E LA LLAVE.
Dirigido por D. EnriqnO Revilla.

á la s  5F y media.

O í r n .

Gran concierto vocal ó instrumental.

Hoy Jueves 10 y todos los dias de la p  ésente 
semana.

1. a Parte— Gran sinfonía á toda orquesta déla 
ópera—

P 3 B S S . A T 1 V S S .
2. n Parte— Grao solo de violin sobre motivos 

del “ Carnaval de Quinteros1* por el eminente ar
tista Careca, músico real en ia corte del difunto 
rey Pepino de Holanda.

3. a Parte— Gran solo de Bombo; variaciones 
sobre motivos de la ópera—

PO ZITIV IS,
Por el Sr. Paturot.
4. Parte— Amena lectura de articulos lite

rarios á vista de pájaro, por el cronista mas bello 
del periodismo actual.

5 “ Parte— Gran duo de viohn y bonbo sobre 
motivos de la grande opera —

LOS M ARTIRES.
Ds ambas orillas.

6 y último,—-Gran paso doble poa toda la Com
pañía, al redecor de la Gran Máquina que funcio
nará á vapor.

Precios.
Entradas con asiento— 2 vintenes.
Hora— la del reloj de la Matriz.

■JZ&ZMIk H O E 4 .
D. José de la Hanty continua bajo la bandera 

de la Patria que se enal bóla en el Cabildo.
•‘Debajo de ella caben todos los Orientales” sin 

embargo que solo se ha hecho para algunos.
U ltim o m om ento.

Continua la discusión acalorada éntre lo s toca 
yos do la “ Reforma” y la “Discusión”

Dios le dé á cada uno lo suyo


